



Fuiste a ese lugar desconociendo que actividades realizarías, pero

con mucha curiosidad de aprender nuevas cosas. 

Al principio pensaste que sería algo común y corriente, sentías

nervios y mucha pena al ver que la mayoría de mujeres eran mayores.

Te sentías tan pequeña y negligente, pero te diste cuenta que solo

era una idea errónea de tu mente y, en tan poco tiempo tomaste

mucha seguridad y confianza. Sentiste como ese compañerismo,

amor y amistad de las demás comenzó a involucrarte y así,

aprendiste mucho de ellas; te hicieron llorar y reír pero al final con

buena causa.

 

Entraste sin ninguna expectativa, sin ánimos, pero todo lo que

escuchaste y aprendiste, te motivó a seguir avanzando y sobresalir en

la sociedad y a ser más solidaria con las demás.  

Gracias a todas, en especial a la facilitadora. Gracias. 

Carta a mí yo
del futuro 


